
382 EL DEBER. 

El conjunto nos pareció regular, atendido que ha de considerarse 
como un ensayo. La concurrencia quedó satisfecha. 

Se ha fundado en Roma una academia de canto eclesiástico, deno­
minada de San Gregorio el Grande, y Su Santidad ha concedido la 
más completa aprobación á sus estatutos. 

Ha fallecido en Montecasino el Emmo. Cardenal Mons. di Rende. 
Había nacido en la isla de Sicilia, y desde 1881 hasta 1887 desempeñó 
el alto cargo de Nuncio apostólico en París. Actualmente era Arzobis­
po de Benevento. 

En la exposición de Bellas Artes de Madrid ha sido premiado el 
grupo en yeso titulado Ideal, composición del joven olotense Miguel 
Blay. 

Han regresado de Cuba ingresando en el Sanatorio de la Diputa­
ción provincial de Barcelona los soldados heridos ó enfermos: José 
Peyro Ca'stelló, de San Feliu de Guixols, y Narciso BonetBalaguer, de 
Blanes; y en el de la Cruz Roja; Agustín Peix Subirana, de Ribas, y 
Juan Corominas Carrích y Juan Sala Ribas, de Gerona. 

En Genova, que tuvo el nombre de « ciudad de María Santísima,» 
se ha celebrado con mucha solemnidad, por los católicos, el primer-
centenario de la muerte de Daniel O'Connell, el gran reivindicador de 
los derechos de los católicos irlandeses, quien habiendo ido á Roma, 
enfermó en Genova y murió, dejando por testamento su cuerpo á Ir­
landa y su corazón a Roma. Y en Roma, el corazón de O'Connell se 
conserva en un hermoso monumento de mármol, en la iglesia de San­
ta Águeda, que es aneja al Colegio eclesiástico irlandés. 

En esa iglesia se celebró el otro día un funeral en sufragio del al­
ma de O'Connell, por el Cardenal Vaughán, Arzobispo de Westmins-
ter, predicando Mons. Keane, Rector de la Universidad católica de 
Wasnington. 

Han sido grandiosas las festividades religiosas celebradas en Milán 
para solemnizar el XV centenario de San Ambrosio. Sobre todo fué 
notable la procesión que se verificó para trasladar á la Catedral las 
reliquias del Santo Doctor y de los santos Mártires Gervasio y Pro-
tasio, que fueron llevadas en hombros por sacerdotes vestidos de 
blanco las de San Ambrosio, y de encarnado las de los expresados 
Mártires. 

La concurrencia fué numerosa y devota, pues desde la revolución 
italiana no salía en Milán procesión alguna, ni aun la del Corpus. 


